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LAS GRANDEZAS D E NUESTRA SfeÑORA 

PRIMBRA P A R T E . 

RFmr)ntee'tieroyco vaeTo que tan velengente VTjfc^ 
mi libera! pluoia úlaita suene la r^o.-npa b.isU-rda 

tu iái alas 4e U fu ai a, «sus reglgius aasas, 



y en la Citara de Giteo 
hoy leoiple ÍHÍ doce cuerdas, 
en tasto qo^ato mi ' v í a 
templa JU dulce caciéa, 
si del Espíri tu S¿oio 
alcausa su ínz IÍHÍ ciencia, 
Agrada Virgen M A R I A , 
Señora de la Cabeza» 
í|ue en urft* heroyca Capilla*, 
coiocan ta i-ns^ea bella. 
A vuestras p í a n í a s , S;ñora, 
na devoto v u m r o llega 
t;oa mas, devocioa qut- ingeDÍo, , 
con mas afecto que ciencia, 
para que" con e l auxilio-
luyo , Señora , intercedas-
con vuestro precioso Hijo 
ijueen el m3rveQ! que se eutrega. 
ib i.discurso , no zozobre-
-de una ola- er» una pt í ia , , 
me guie de rechameí te 
t a CÍta. veloz c s i r e r ^ 
ús tus ktbv.dtzzti que escribo-
con devücion verdodera. 
¥ , asi , Sobara n i Vi rg fa , 
E : y n a á d C i e lo , y ta Tierra 
t?n vu í s í r o favor fr*dor 
rni heroyco pecho se alienta 
á ¡utj en ta nonebre comienze, 
f OÍ serlo de ía Cabeza, 
l asa expiieas. e s ú puoto 
del nombre que asi te aileat?.. 
Es la Cí ib sa . Señora, 
sti^uo Sao B í í o a r d o prueba, 
el mafor miembro d d cuerpo, 
íjue sus vña?es g.obiem?'. 
Pues que de t i nació Ctií luto 
yvr R«e$íta tu raleza, 
tío pudiera tener cuetoo, 
á ÍJO tfíoer u \ C b 2 i . 
T.-sjibi^n San P ib o lo díxo, 
qu&ndo á G ^ U c U amonesta,. 
que ¡tk CabtZd f t í CílíTOO, 
t o un nriiuno ¿é,; st eov it r ía . 

y la Cabeza ptrfecta 
es M A R I A , pues tad íó 
su carne , f Sangre de ellas 
San Juan en su A p c c a l y p ü 
vado una Niña muy tierna, 
su Cabeza coronada 
de doce hermosas Estrellas» 
S. ú ' en Jerusa'&i 
gozaba coa la Diadema 
la paz con tranquMidadei, 
aunque después no fae buena^, 
porque á él los Fi ' i i téos 
le vioieton á hacer guerra, 
cerrando á JeriHa-é.i 
con bi n notable fiereza, 
y entre todos un Gigante 
de grande al tuia , f scbírvla, 
ei mayor monstruo del Mundo, 
torre de hut sos , f a r l rias, 
monte tras pina do de carne, 
compiliendo á ías Eitreilss, 
tan hotjfíble,.qo€ á los hombre» 
c-usaba horror feu fiereza* 
Lí tgóse á Jerüsa 'é . ! , 
y con una vcx tremenda, 
que á todo el mundo asombraba 
h b 6 de a jue ta manera: 
H í de Jas altas murallas, 
que aquesta Ciudad le cercan: 
Há del R.. y Saúl , escucha, 
si estás e^t íe estas almena»,, 
yo ioy G>'iat t i fuerte» 
que con una mano mesma 
á s q u a í q ü k r ra^te de^hjgo,, 
y dl^pe^razo las pemis, 
y ú hay algooo, que se halle 
con valor,, fu -rza , y destreza, 
que ea aqueste ameno campo 
conmigo á reñir se ¿ t r va, 
yo vengo á desafiaros 
larris á la za en la fl4)restat 
y el que á.-¿l ir se ati» viere 
uv.k: ue aquesta coa 
de e;t f n i b o i estfi c a n é i , 
qui- fiK^ mi fmpO í i í . i t r . v 
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J3 xó clavado en m s t b o í 
coo UD pcrial t a a í e ñ ^ 
y dtsvlaadoae mi p.:0OT 
| qüalqüier Soldado espera. 
Cítéi estri la Campana, 
su gewte se- msDÍfi i ta 
eo poder los Asirlos 
con armas, valor • y fuerza* 
l a Ciudad se ve apretada, 
QÚ hay ninguno que no urna , 
porque el azote de Dios 
viene de aquesta manera: 
Los cííamort'S eran grandes» 
ya no hay remedio que venga, 
tioo e$, Que viene del Cieio , 
que á ninguno no s? bkga» 
Coaímo eit í iba S&ü-, 
m gtnte neutral se muestra, 
y de Soldíido' ningusso 
»o oyó oiaguna rejpuesta»-
A \h íó rodas sus arenas, 
que es justo que se preveoganv 
pero. h t ]. ba enlre tu gtottj 
poco animo sueque qukra* 
Promeíió eosonets el Reyt 
que t i que ai G i g o t e ve nciera , 
que le dar ía á su hija 
Mi c o i , henuo».* Doucelia, 
que las hijas de SU>n 
casi é UÜ tiempo todas tiemblan 
pero el valor de Mico! 
SDijorar su. inerte espera,. 
Súpolo enion^e.«, D^vid 
que guiird-. b.» unas ov jas 
de U c l «u Pádre , f luc-go 
el campo , y ganado dc»af, 
porque k * p í r a d o de Di&s 
tu VÍ lien le pecho aUeuta, 
y un rmoTO det^rmiaBdo, 

pecho heroyco ^ roíe.aa. 
««ttlése á Jerusa'^i, 
y dixole aj Rey no tema»,, 
que con aftoda de D i o v 
yo he de vencer -esta fiera» 
Miioció t i Rey de qu¿ ie a i jatn 

para aquesta diligencia; 
coa fiias armis g r a v a J í t 
de duro acero , y !iad.í«ar 
L r^ó las arm is D «vid, ; 
tí i viendo con vos inquieta, 
que siempre le rlddeil mas 
\n% armas al que pelea. 
S-'iófe al campo si rao fuente 
y las damas de belleza 
gran lastima Je teniau^ 
r ^ r su- poca edad tac tternar 
P.TO M i ó: eo su pecho» 
á Db$ á David encomieada # 
y fj^do en su valor, 
conoció suya la empreta. 
Faese al afroyo Ced óí» 
tíoiade cogió cinco piedras,, 
que las bia t i rar 
con una honda baque ra. 
L ' ^ ó ) ? al árbol . y dei 
qu i tó con Dolsble fuerza, 
puñ^i , eaicara , y carias, 
sin que su b »'0 se tuerza, 
Via i tndo el Gigante á él,, 
le d!c« eco vor, tremenda:-
ñ donde vas, c i t a p á í , 
ĉ ue te twm'ém tu sebervia? 
Vuélvete- k j e r o i a : ^ , 

-y düé I S^ds que vengen 
f ien Es<:wiárá%r de Soldados,, 
é !a Ciadatl toda euteia 
ó el' íhhmo Rey -o t-orsona^ 
y -que trayg-i eo tú comerva 
de e-saolta seísciei.to-s hambres,,., 
^ue su persona d-.fi.-ndan,. 
porque tu erei p®íU mi 
una hormiga muy peqntwa, 
una huroilde grama á na «-.ino, 
una fúsiAe á el mar se i-ega^ 
y si te cojo en mis brazos, 
ha de ser de tal manera, 
que te be de hacer mas ped^tos, 
qm? el ancho mar tiene aresat^ 
flíires el campo , y el Cielo 
topja de heríao^at Estreii^1?^ 



H e s f o r d í ó entonces David; 
Prosigue, pi-ies , la peJea, 
que tu loca fantasía 
tras tus designios £e lleva: 
no pienses que por ser mozo 
be de leanr tu iicres.1, 
aunque 00 he de pelear 
coa aripas que son parejaf» 
Cor r ió el Gigante á David, 
mas el con liberaleza, 
y con i tpp t íu alentado 
dese íobaUeuó una piedra, 
que se ia met ió en !a ffenteg 
y h a i í a los seso* la pega. 
Cayo el tremendo Giga i te , 
dando ta! golpe eo la t ierra, 
qu? el ma^ sobervio Edííi:¡Oo 
d á no cavda m i * reci;». 
C o r d ó D^vid , y el Alfaoge 
qui tó con liberaleza, 
y de -Mu golpe le cor tó 
de los hombro? la cab za» 
T íunfante en J í fd sa l éa 
ea t^é eí grao i>^v id con e l l ^ 

ctu^indío e a v í i i i al valor, 
diciJo ei amor QU?VÍ$ fl;Ghi$ 
y ios Asirlos cobudes, 
á tnda fag i se aprestan. 
De aquí te a&lmüa , pues, 
Sagrada Virgen estceha, 
que como del g r i n D i vid 
dtscendieote, herniosa Estrellq, 
B a c i a e para cortarle 
al Demonio, y su fianza 
la cabeza á aquei que es siempre 

iPí incípe de la i t i n i e t í ' a s , 
a s i O M i con tal triiínfo 
vive ea memorias et^nas. 
Vos soberana M A R Í A , 
l impia , pura , intacta, y bell{|t 
por los siglos de'o* Mglos 
vive, triu&fi é, y siempre; Rejna, 
eo quanto ;|>io$, fuere Dloc, 
e n lok Cielos , y eo la t!«rf3; 

\Y a q u i d i s c r e t o Audi tor io^ 
á acuesta parte primera 
d á fir , y lucas del O ms 
d i r á lo dem4$ que lestae 
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